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			PRÓLOGO

			La trama que sigue se interpreta según las vivencias que exteriormente sorprenden al personaje principal, aunque el narrador es quien relata dichos sucesos. La narrativa cuenta con multitud de hechos que van transformando la situación donde la protagonista se encuentra al inicio hasta cambios más profundos en la medida que el relato avanza. Temas principales y de gran relevancia en la vida de cualquier persona como se describen en esta obra, el primer amor, la boda, la luna de miel, la maternidad y la enfermedad y muerte de parientes cercanos hacen junto con la toma de decisiones en todos esos momentos dictaminen un camino a seguir de los muchos posibles en principio. De ahí concluyo eligiendo el adjetivo que determina y define al personaje principal, coraje, como indicador fundamental del estoicismo de sus decisiones en las que se niega a sí mismo para buscar el bienestar de sus seres queridos. En muchas ocasiones, sentimentales, laborales, económicas, contempla la necesidad de escoger, partiendo desde una mentalidad adolescente activa y emprendedora con proyectos de futuro iniciales como la tan famosa actualmente administración y dirección de empresas por un lado y el mundo de los medios de comunicación por otro con el proyecto de la emisora de radio, siendo sustituidos estos destinos por una mayor entrega familiar y económica en principio con sus padres y luego en su matrimonio. Ofrece pues un recorrido en la visión de una adolescente que madura a ritmo forzado en el sueño de la imaginación y ganas de vivir del personaje. 

			En cuanto a las técnicas literarias esta narrativa incluye guiños a la literatura modernista española e inglesa. Autores como Azorín, James Joyce o Virginia Woolf tienen referencia en ella con sus principales características, encontrando que la acción descrita se vuelve envolvente y reiterativa por un lado y por otro muestra otra visión de los principales hitos del psicoanálisis de principios de siglo veinte manteniendo un ritmo acelerado de los cambios de acontecimientos y transformación de la situación inicial hasta el subconsciente más profundo que los sueños producen en el personaje contraponiendo a este ritmo la epifanía literaria introducida por Joyce y sobre todo Azorín en España proporcionando instantes que sugieren ideas más amplias que trascienden la brevedad de la narrativa y sobre todo hacen partícipe al lector quien puede verse reflejado en muchas de las circunstancias descritas en la misma. También se pueden apreciar otras técnicas como la parálisis en momentos determinados de decisiones importantes a las que el personaje se enfrenta o la descripción del sentimiento. 

		

	
		
			CAPITULO I

			EMPEZANDO A CAMINAR

			May estaba bailando en la pista, las luces tenues y el ambiente cálido del interior del recinto hacían una estancia cómoda a todos los allí presentes, el grupo Snap sonaba con “I’ve got the power!”, el primo de May, Manuel, llegaba de la barra con las bebidas que las entradas a la discoteca otorgaban. Mientras daban un sorbo, comentaban entre ellos las dificultades y avatares de la semana, se acercaba el final de curso y llegaban los exámenes finales, después de un rato hablando de las notas y el verano May le preguntaba a Manuel si había visto la nueva moto que la marca Beta había sacado al mercado, Manuel le decía que para él era como la Rieju aunque más estilizada. Yoli, hermana de May, aparecía sugiriendo ir al otro extremo fuera de la pista en la zona de juegos de la discoteca para jugar un billar. En el camino hacia aquel lugar tras pedir permiso innumerables veces llegaron a la terraza intermedia donde Yoli saludó a una amiga que May no conocía. Tras preguntarle a Yoli sobre la amiga, contestó que se llamaba Ana, su mejor amiga de E.G.B.. May se quedó pensativo, no recordaba a dicha amiga de su hermana de la infancia, pero una cosa tenía clara, le gustaba mucho aquella amiga... Manuel dándole en el hombro le comentó que él también conocía a Ana, era catequista de confirmación en su centro y estudiaba administrativo. Tras este comentario, May le propuso a Manuel que si él tenía ocasión de hablar con ella le dijese que un amigo de Yoli, por él, quería conocerla. May pensaba que si se presentaba a Ana como hermano de Yoli, Ana iba a recordar que May al ser el único hermano de Yoli era tres años más pequeño que ella, así que no iba a tener posibilidad alguna de conocerla. Manuel aceptó hacerlo y siguieron jugando al billar. May recordaba a Ana pero no de la infancia de su hermana, la recordaba de verla pasar por delante de la puerta de su colegio de E.G.B. para ir a Mundo Nuevo donde ella estaba empezando a estudiar auxiliar de administrativo. Se quedaba prendado de ella cuando la veía pasar por delante de él. Ella iba siempre sonriendo y hablando con una compañera y por supuesto ni se daba cuenta de que May estaba observándola entre el resto de alumnos de trece años que esperaban en la puerta del colegio. Eran sobre las once y media, hora de recogerse en aquel abril del 1991 para Ana. Ella estaba acostumbrada a frecuentar dicha discoteca acompañada de su hermana Mercedes, de su prima Sara y sus amigos de instituto Francisco y Eugenia. Ana no pagaba prácticamente nada al ir allí, el portero la dejaba entrar gratis y ella no era de consumir. Le gustaba ir a bailar un poco y después jugar al billar un rato. Su vida en aquellos momentos transcurría en su instituto con sus clases de administrativo, su programa de radio con su compañero Javi, sus clases de baile con su hermana y sus días festivos familiares en la parcela de su tía Ana y su tío José. Con una profunda fe y formación cristiana recibida en su antiguo colegio de E.G.B. Madre de Dios continuada en su actual instituto de la Salle. Ana caminaba por la vida con alegría y entusiasmo por las cosas que hacía, más aún en esa edad de diecisiete años, cuando todo el mundo adulto se presenta como novedad a descubrir. Acababa de decir que no a una proposición de noviazgo de un amigo de la pandilla con la que ella salía, Javier, un chico muy apuesto y de buen corazón, llevaba un tiempo ya intentando encontrar el momento adecuado para declarar su amor, pero Ana, aunque lo apreciaba mucho como amigo y veía en él una gran persona, no sentía nada por él en esos términos. Ana había estado intentando evitar quedarse a solas con él, porque presentía lo que finalmente ocurrió, se le declaró con un señor anillo caro y ella tuvo que decirle con mucho cariño y respeto que no sentía ni veía dicha relación. El decir no para Ana no fue nada fácil, porque cuando aprecias a alguien cuesta hacerle daño, pero finalmente tuvo que hacerlo para que no se crease más falsas ilusiones respecto a ella. Tenía claro que cuando el amor llegase a ella debía ser de una forma más sentida y querida por su parte.

			La calle Marimanta número cuatro era para Ana su hogar de toda la vida, en pleno centro de Jerez de la Frontera, a dos pasos de la casa donde nació Lola Flores, con el maestro Parrilla de vecino, la cercanía de la plaza de las Angustias y el mercado de abastos de la ciudad, dicho hogar era un sitio ideal para vivir. Dicha casa estaba compartida por los tíos de Ana, Ana y José, quienes a su vez tenían también una parcela a las afueras de Jerez, junto al circuito de velocidad, parcela que utilizaban durante el gran premio de motociclismo disputado en Jerez para hospedar a los turistas que venían a ver las carreras. Ofrecían hospedaje y comida, un trabajo en el que toda la familia colaboraba, incluida Ana. La parcela constaba de una huerta, la casa al otro extremo y un gran terreno donde podían montar las tiendas de campaña los turistas que vinieran. Los fines de semana restantes del año servían como punto de unión para toda la familia, quedaban allí para comer y pasar la tarde del domingo. Los juegos de mesa, las canciones y bailes eran típicas costumbres con la que solían pasar las horas allí. También era costumbre visitar un restaurante cercano, donde solían almorzar o bien tomar algo por la tarde.

			Después de llegar de la discoteca a pie, pues no estaba muy lejos de su casa, Ana y Mercedes se apresuraron a dormir, al día siguiente, domingo, tocaba ir a la parcela y había que madrugar para efectuar los preparativos. Su padre, Diego, ya dormía y su madre, Paca, las esperaba como siempre atareada en las labores del hogar, rara vez se la podía ver sentada viendo la tele, simplemente no le llamaba la atención, prefería otras aficiones, como las innumerables cosas que se puedan hacer en una casa para tenerla siempre al día, las compras en el mercado de abastos donde tenía sus vendedores de confianza, sus artes culinarias, su mimo e ímpetu por conseguir obtener la ropa de la manera más pulcra posible, o acompañar y ayudar a su maestra de costura de toda la vida un rato en la tarde. La tele a Paca no es que le sobrara, simplemente no tenía tiempo para ella. Y no era porque le faltase tiempo, dormía no más de cuatro horas al día. A Ana era algo que le llamaba la atención de su madre, era una persona muy activa, hecho que a ella le motivaba a imitarla, pues para Ana el modelo a seguir en muchos aspectos de la vida era su madre.

			Ana se acostó después de rezar sus oraciones acostumbradas, y se quedó dormida mirando aquel recuerdo de su viaje con sus tíos a Valencia, había disfrutado tanto en aquel viaje, la paella, las playas de allí, los familiares valencianos tan afectuosos, pensamientos con los que Ana fue despidiendo aquel Sábado noche, a la valenciana...

			A la siguiente semana Ana continuaba con su vida cotidiana en su instituto estudiando Técnico de Administrativo, soñaba con ser secretaria de una importante empresa el día de mañana, aunque se le atravesaba una asignatura que por más que intentaba comprender y asimilar era un ladrillo, contabilidad, Fernando, su profesor, con su habitual parsimonia explicaba y daba un ejemplo de lo que después iba a pedir de dicha asignatura. Ana contaba con una ayuda, que era un compañero de clase, Marcos, a él se le daba muy bien esta asignatura y conseguía aprobarla con nota, mientras el idioma inglés como lengua extranjera no le entraba ni a palos. Ana decidió llegar a un trato con él. Ella le explicaría inglés, idioma que Ana al igual como la mecanografía manejaba con soltura, y él a cambio le explicaría contabilidad y la forma de aprobar esos exámenes con nota. 

			Llegado el recreo Manuel, que estudiaba auxiliar de electricidad en el mismo instituto, se acercó a Ana para comentarle que su “amigo”, primo, del otro día, estaba interesado en conocerla. Ana le preguntó si no era su primo realmente, el hermano menor de su amiga de infancia Yoli, pues a ella le sonaba, Manuel le dijo que efectivamente era él y le explicó que May no quería en un principio que ella supiera ese dato por miedo a ser rechazado por ella. A Ana le hizo gracia, pero como conocía a Manuel y a Yoli aceptó en saludar a May y no rechazarlo como él temía, sino conversar con él. Ana no veía nada malo en hablar con el hermano de su amiga, aunque le producía perplejidad que él pensara que la edad fuese tan importante para mantener una conversación con alguien. Ciertamente le había creado curiosidad y gracia dicha cita con ese niño de quince años, aunque como de costumbre tocaba de nuevo la campana y había que regresar a las magistrales clases de Paco, el profe de lengua, después a Ana le esperaba su programa de radio, del cual Javi , Paco y Chari le habían anticipado que iban a generar una especie de boletín informativo sobre el mismo y necesitaban que Ana supervisara la información contenida en él, sobre todo la parte inglesa y los errores de gramática. La anécdota de May y su cita quedaban fuera de los pensamientos de Ana, su mente albergaba asuntos más importantes y relevantes en ese día. Después de las clases llegó el programa con Javi, Chari y Paco y más trabajo añadido a la tarea y estudios que en el día había recibido, no le daba tiempo, le faltaban horas al día para llevar a cabo todo, luego al llegar a casa y después de la tarea y estudio Ana acostumbraba a ayudar a su madre en algún quehacer de la casa, los baños, el suelo, el polvo, la ropa, su madre siempre tenía algo en mente para ella. Su hermana se libraba de dichas labores, pues había empezado a trabajar en una tienda de telas cordobesas situada frente a la plaza de toros de la ciudad, ocupaba el puesto de dependienta en la tienda y mantenía un horario de mañana y tarde, así que cuando llegaba a su casa era la hora de cenar. Para Ana la llegada de su hermana a casa le suponía una gran alegría, su hermana y ella habían congeniado siempre mucho y lo hacían casi todo juntas desde siempre, jugar, bailar, cantar, salir de paseo, ir en pandilla, casi todo, la diferencia de cuatro años entre las dos no les suponía distancia en absoluto. Mercedes, con sus veintiún años, compartía las mismas ilusiones e intereses que Ana, excepto en la parte profesional, mientras que Ana apostaba por el estudio, Mercedes había decidido no estudiar y trabajar como estaba haciendo. Por lo demás, eran prácticamente iguales en todo, incluso en el timbre de voz. Llegado el fin de semana, Ana iba como siempre en pandilla con su hermana, prima y amigos a salir y bailar un rato, a despejar la mente y olvidar un poco el trasiego de la semana, recargar pilas para la semana venidera y echar unas risas dándoles cortes a los típicos chulitos de discoteca que piensan que son irresistibles por sus atractivos físicos. Ana, al ser físicamente muy guapa y tener un cuerpo diez, estaba acostumbrada junto con su hermana a hacer a dichos personajes discotequeros aterrizar y poner los pies en el suelo, cuando escuchaban el no del rechazo. Estaba Ana bailando en la pista cuando se le acercó uno por la espalda y le tocó el hombro, aunque ella pensaba que iba a ser el típico mencionado anteriormente lo que vio fue al hermano de Yoli sonriéndole nerviosamente y presentándose, ya ni se acordaba de aquello, Manuel se lo había referido en el recreo del instituto. Lo saludó y siguió bailando con su pandilla, le habían hecho gracia de aquel niño tres cosas, lo nervioso que estaba por un lado, lo opuesto que era a los que se le solían acercar por su falta de seguridad y prepotencia, y sobre todo su mirada, esa mirada le había llegado a Ana más profundo de lo que ella hubiese esperado. Transcurría la tarde cuando llegó la hora de regresar a casa y de nuevo May se volvía a acercar a ella, quería saber si podían hablar un rato, Ana accedió y comenzaron a hablar. Esa conversación fue de lo más divertida para Ana, por más que le insinuaba y preguntaba a May si era el hermano de Ana, él lo negaba una y otra vez. Ella por un lado se partía de risa interiormente y por otro le daba más conversación para que él siguiera creyendo que estaba siendo convincente realmente. Situación un tanto ridícula pero a la vez divertida para seguir despejando la mente de tanta tarea, estudio y agobios de la semana. Finalmente Ana debía irse, su hermana y pandilla la esperaban, por lo que dándole dos besos a su Pinocho particular se despidió hasta el próximo fin de semana.
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